SERMON N1


TITULO: “NO TE MEZCLES CON EL MUNDO. MARCA LA DIFERENCIA”

TEXTO: 2 Re.5:13-14(vv.1-15)

Introducción:

En estos últimos años hemos sido testigos de un tiempo de cambios como pocas veces se ha visto en la historia de la humanidad. La sociedad moderna ha entrado en una profunda crisis de valores y principios. 

Los problemas económicos por los que muchos han tenido que atravesar, los problemas relacionales entre padres e hijos, esposa y  esposo, la salud y las presiones, han generado desaliento en muchos. E l camino hacia la victoria se ha hecho arduo y dificultoso.  Los valores perdurables como el amor, la justicia, la paz, el respeto, la bondad, la libertad, etc, se han visto sobrepasados por un mundo cada día más egoísta. Los creyentes y aun muchas iglesias deben enfrentar situaciones que necesitan un grado de madurez y crecimiento que demandan las circunstancias actuales del mundo. El problema mayor es que observando la iglesia contemporánea da la impresión que no estamos preparados para hacer frente al mundo de hoy donde nos encontramos
Sin embargo Dios nos desafía cada día a ser victorioso y esto sólo se logra aceptando que debemos mejorar, asumir que Dios necesita hombres y mujeres de valor que estén dispuestos a aceptar los desafíos de él.
¿Cual es tu necesidad? ¿Cual es la historia de tu vida? ¿Has intentado buscar respuestas y no has logrado nada y te va peor?

Naamán, hombre reconocido, valeroso y sabio, supo marcar diferencias…pero era leproso. Como capitán del ejército de Siria, era un hombre muy exitoso. Aún en su casa, sus vecinos y el pueblo que lo rodeaba daban buen testimonio de él. Sin embargo, pese al reconocimiento, al éxito aparente, este hombre estaba enfermo y necesitado. Muy pocos conocían su problema, Naamán trataba de ocultar su necesidad y evitar que se divulgara. El avance de la lepra cada vez era más evidente, hasta que ya no pudo esconderla más.

¿Cuántas veces nos encontramos frente a esta misma situación? Quizás no es lepra lo que ocultamos, pero puede tener el mismo efecto destructivo que ella. Situaciones que no deseamos que se sepan, pasiones ocultas, debilidades, tentaciones, pensamientos, hábitos que nos avergüenzan…deseamos que nadie se entere, que no se sepa ni se divulgue. Pero cada vez lo que nos pasa es más evidente. Son esas luchas internas secretas que lentamente nos van desgastando y destruyendo en nuestro interior, así como la lepra destruye el cuerpo físico exterior. La Biblia ejemplifica a la lepra, la compara con el poder destructivo del pecado, aquellas cosas que terminan dañándonos y destruyéndonos.


¿Podemos ser libres de esta enfermedad espiritual? 

Naamán necesitaba un milagro, necesitaba ser limpio de la lepra que lo afectaba. ¿Hay cosas que te afectan? ¿Necesitas ser limpio?  Esto es lo que la Biblia llama Santidad. Es apartarnos del pecado para consagrarnos a Dios. La Santidad no es un conjunto de reglas, tampoco es una moda, es un estilo de vida. Para alcanzar el milagro, para ser limpio, primero es necesario quebrar nuestro orgullo.


Las luchas referencias que Naamán tenía, aún las cartas del rey de Siria, no podían impedir que Dios tratara con este hombre. Aquel siervo de Eliseo, llamado Giezi, le trasmitió el mensaje de Dios “Ve y lávate siete veces en el Jordán, y tu carne se restaurará, y serás limpio”(v.10).

¿Cómo? ¿Tengo que bañarme siete veces? Imagínese el enojo y desilusión de este hombre. Su expectativa era otra. En realidad lo que debía hacer no era difícil, pero lo más difícil era quebrar su orgullo, su propia expectativa  de cómo habrían de ser las cosas.  ¿Será que Dios está quebrando tus expectativas? ¿Te has preguntado por que?. Cuantos hay que deben pasar por el mismo proceso. Se enojan con Dios, se enojan con el profeta, se enojan con el pastor, porque esperaban algo diferente.
Si Naamán se zambullía siete veces en el Jordán, sólo entonces sería sano. Pero… ¿y si lo hacemos a nuestra manera? Exactamente pensó esto el general:” Abana y Farfar, ríos de Damasco ¿No son mejores que todas las aguas de Israel?.  El problema no eran los ríos, tampoco el agua; el problema era el orgullo y la NO obediencia.
Muchos permanecen en derrota pues no han aprendido a doblegar su orgullo. Les cuesta obedecer, quieren imponer su propia voluntad.  Tratan de justificar sus actitudes, se refugian y se aíslan en su enfermedad y dolor, no están dispuestos a rendirse en las manos de Dios. Sólo si Naamán llegaba a la séptima zambullida el milagro ocurriría


Te invito a que juntos transitemos estas siete zambullidas para alcanzar el propósito de Dios, La santidad, la limpieza de tu corazón.


I.-¿Qué es lo que somos?


Leer 2 reyes 5:13-14


Esta actitud de Naamán es la que lo comenzaría a diferenciar de los demás. Se atrevió a hacer algo que los demás nunca antes habían hecho. Para alcanzar el milagro, para ser limpios, para tener una vida transformada en santidad, debemos aprender a marcar la diferencia ( Lev.20:24-26).

Lo que somos en lo secreto, lo que somos en la búsqueda de Dios, lo que somos en nuestro hogar, lo que somos en nuestra vida íntima, lo que somos donde nadie nos ve, esa es la clase de personas  que en realidad somos. En secreto es donde determinamos lo que es más importante de nuestra vida. Podemos engañarnos a nosotros y a los demás ocultándonos en una fachada religiosa, detrás de la apariencia e hipocresía, y aparentar algo que realmente en lo secreto no somos. Pero a Dios no podemos engañarlo.
Nunca habríamos leído del milagro que Dios hizo en la vida de Naamán si este hombre no se hubiese atrevido a enfrentar a sus propios prejuicios y cambiado su forma de pensar. Antes que ocurriera el milagro en el general algo ocurría en su vida, en su corazón.  La expectativa que el mundo le ofrecía era la muerte. En cambio Dios le mostraba un camino de salida, de vida.  Debemos tener un motivo para vivir, un motivo para crecer, un motivo para seguir adelante. El motivo de Naamán era su familia su trabajo, su pueblo ¿Cuantos han perdido la esperanza de vida, de cambio? ¿Cuantos ya no ven salida? ¿Cuantos cristianos han perdido de vista su modelo? ¿A quién parecerse, cual es tu modelo?. Si Cristo lo es. El fue modelo de Santidad. Naamán determinó no permitir que la lepra siga avanzando y destruyendo su vida, dejó a un lado los prejuicios, simplemente obedeció y se sumergió. Hoy tu puedes tomar esta palabra para tu vida y declarar “Dios yo igual quiero sumergirme en el rio de la vida y ser libre de yugo, de todo peso de pecado que me asedia.
Escuchar la voz de Dios y obedecerla es la actitud que modifica tu corazón por dentro, lo que produce el cambio, de adentro hacia afuera. Naamán no lo sabía, pero el milagro ya estaba en marcha.


II.-Eres llamado a ser santo

La Biblia nos enseña claramente que  el ser santo es un llamado de Dios (1 Co.1:1-2). La palabra santo no es una cuestión mística, sino que significa vivir de una manera diferente. Es vivir consagrado, poniendo límites,  la palabra santo es vivir cerrándonos a la mentira y al doble sentido. La manera  en que podemos alcanzar lo genuino de Dios, es comenzando  a aceptar de que somos llamados a ser santos. Esto significa estar totalmente consagrados, definitivamente muertos a nuestros derechos y a nuestro “yo” – nuestro orgullo – para aceptar por completo la voluntad de Dios en nuestras vidas. Cuan difícil le habrá sido a Naamán renunciar a sus privilegios, a su autoridad, a su reconocimiento, para doblegar su corazón y descender en obediencia a la palabra de Dios a través del profeta. Fue una muerte interna para aceptar lo que Dios tenía para él. La santificación significa separarse del sistema del mundo donde cada cual  hace lo que le parece sin tener en cuenta a Dios. Significa separarse de la forma en que el mundo opera para dedicarle tu vida al Señor. No es tu forma o tu manera es la de Dios.

III.-Abre la puerta a Jesús (Ap.3:17-20)

Uno puede estar dentro de  la iglesia y tener a Jesús  fuera del corazón. Millones de personas dicen ser cristianas, pero se han olvidado de Cristo, de sus enseñanzas, de su conducta y testimonio. No han tenido un encuentro genuino que haya transformado sus vidas. Para ellos es una simple tradición, una rutina, pero lejos está de ellos que se transforme en un verdadero estilo de vida. No marcan la diferencia con los demás, su testimonio está en tela de juicio, aun practican los pecados de siempre, su vocabulario es vulgar, injurioso, quejoso y calumniador. No se han dado cuenta, pero Jesús sigue estando del lado fuera de su corazón y de su vida. No es suficiente con solo creer en Dios y haber recibido a Jesús en tu corazón ¿Qué sucede luego con tu vida, con tu carácter, con tu forma de ser?.  Jesús golpea la puerta de tu corazón, desea que abras, porque el quiere tener comunión contigo. Es el tiempo donde Dios quiere que lo que esté tibio, lo que es mediocre, pueda definirse completamente ¿ En que lado del cristianismo te encuentras?.  Si no desciendes y te humillas como tuvo que hacerlo Naamán, estás dejando a Jesús afuera.

Naamán oyó la voz de Dios y actuó

IV.-Sal de tu comodidad


La santificación es tomar decisiones importantes para no estancarnos. Naamán hizo planes, preparativos, viajó, se esforzó, buscó al profeta. Debió salir de la comodidad de su hogar donde la lepra lo destruía. ¿Te has “acomodado” a alguna circunstancia difícil, a alguna debilidad, a algún pecado? Recuerda que en la vida vamos a llegar a ser aquello que aceptamos y recibimos en nuestro corazón, aquello que nos influencia es lo que va a movilizarnos y marcarnos. Llegarás a ser aquello a lo que das prioridad.
Lamentablemente, muchas personas no le dan prioridad al llamado a la santificación, no le dan prioridad  a buscar el reino de Dios y su justicia; no le dan prioridad a ocuparse de las cosas de Dios, a obedecer su Palabra. Es entonces que llegan a ser lo que el mundo les dice:”Eres un fracasado, nunca vas a cambiar, tu familia era igual, tu papá, tu abuelo…


Este es el tiempo donde Dios quiere librarte del oprobio de estar atado a Satanás. Naamán determinó obedecer la voz de Dios

V.-Haz un pacto de fidelidad con Dios


Hay momentos en la vida donde tomamos decisiones que nos marcan (estudios, matrimonio, Jesús). Hoy puedes hacer un pacto de fidelidad con Jesús, un pacto donde le expresas tu deseo de obedecerlo, de alcanzar las cosas espirituales, de llenarte de su Espíritu y hacer su voluntad todos los días de tu vida. De dedicar nuestra vida a cosas superiores que es construir en nosotros un altar donde pueda verse en nuestro carácter, en nuestra forma de ser, a Cristo.


¿Sobre que bases vas a edificar tu vida?

Hay un llamado para cada uno de nosotros a marcar la diferencia en el mundo, en el lugar donde nos desenvolvemos todos los días, a ser verdaderamente luz y sal al mundo.  Hay un llamado de parte de Dios a limpiarnos de todo pecado y empezar a caminar en Santidad.  Naamán se dio cuenta de esta oportunidad y se zambulló por primera vez. El zambullirse en el agua hace referencia a la limpieza, a la humildad, a la obediencia. Dios trataba con su corazón y Dios trata con tu corazón y el mío.  ¿Estas dispuesto a entregarle todo?
SERMON N2

TITULO: LA SANTIDAD UN ESTILO DE VIDA

TEXTO: “Santificaos, pues, y sed santos, porque yo Jehová soy  vuestro Dios. Y guardad mis estatutos, y ponedlos por obra. Yo Jehová que os santifico”.

INTRODUCCION: Al salir del agua Naamán observó su piel. Nada había cambiado todavía. No hubo mejora alguna, ninguna señal que pudiera observar. Simplemente se había mojado, en medio del Jordán. Pero ya estaba en marcha para su purificación. La segunda zambullida tiene un significado muy importante. Con ella estaba determinando su decisión, su persistencia, su continuidad. Creía a la Palabra que Dios le había dado. El proceso estaba en marcha, ya no era una simple emoción del momento, y había logrado quebrantar su orgullo y vanidad.
¡Cuántos cristianos hay que se conforman con muy poco! Apenas tuvieron su primera experiencia con Dios, allí se detienen, eluden el compromiso, evaden la responsabilidad. Si bien oyen la palabra y la comprenden, algunos tímidamente lo intentan, pero la incomodidad de la situación, sus propias debilidades y argumentos, le impiden avanzar. La segunda zambullida determina tu decisión de ir por más.

I.-Dios es el que Santifica


Jesús nos enseña que para llegar a ser santos, es necesario pasar por el proceso de

· Oir la Palabra de Dios

· Meditar en lo que Dios dice

· Obedecer a la Palabra

La santidad es un proceso que involucra la mente, el cuerpo y las acciones. La santidad se produce cuando uno se identifica con Cristo, cuando el anhelo del corazón  es ser como Jesús.
En Ef.4.13 Leemos “Hasta que todos lleguemos a la unidad de la fe y del conocimiento del Hijo de Dios, a un varón perfecto, a la medida de la estatura de la plenitud de Cristo”.

Si procuras y deseas santificarte por tu propio esfuerzo vas a encontrar que tu propia naturaleza carnal, que es más fuerte que tus intensiones te va impedir lograrlo. Porque nuestra propia naturaleza es injusta, es impía, es pecadora. Pablo lo ilustra diciéndolo de esta manera “Porque no hago el bien que quiero, sino el mal que no quiero, eso hago” (Ro.7:19).

Pero si te acercas al señor y permites que el te llene con su espíritu Santo, el poder de Dios será más fuerte que todo lo que venga contra ti. El Señor te dará la capacidad de cambiar tu naturaleza.  Tú simplemente te entregas, te rindes, te consagras y te acercas a él.

La segunda zambullida parecía que no tenía ningún alcance extraordinario para Naamán, pero en ella había algo muy importante: Su decisión de obedecer a Dios.  

Tú eres quien debe decidir diariamente a favor de la santidad, el Señor te llama a apartarte de la fornicación, adulterio, de aquellas cosas que pueden “La santidad es una decisión”

Afectar tu cuerpo.  La santificación involucra una vida pura en el área sexual, una mente pura en los pensamientos y en las acciones. Jesús tiene poder para guiarte cada día, aunque Satanás te ponga en medio de un laberinto, aún allí está la mano de Jesús, que es como una brújula que te guía hacia el horizonte. Cuando tomas la decisión de santificarte y lo haces real en tu vida, obtendrás como consecuencia paz, bendición, gracia, comunión con Dios y plenitud en Cristo. El Espíritu Santo será tu fiel compañero, te ayudará y socorrerá en los momentos de debilidad.
El llamado de Dios a la iglesia hoy es redefinir su situación y su postura: “somos o no somos”, “estamos o no estamos”. Si somos cristianos debemos actuar como tales, debemos tener el gozo de saber que Dios nos ha puesto límites para nuestro beneficio y no para complicarnos la vida o amargarnos la existencia. La Santidad es vivir acorde con Dios. 

La santidad marca la diferencia entre el modo de vivir de un cristiano y la del pecador. ¡No malgastes tu vida!: Haz sido llamado para vivir acorde a la palabra de Dios.
II.-La santidad es un proceso diario
La santidad es un proceso diario que tiene que ver con la vida cristiana.  Es Jesús el que hace que el proceso de santidad se haga realidad en tu vida. El es el que nos libera de los yugos del pasado, el que produce en nosotros el querer como el hacer. El que produce el cambio y la pureza interior. Jesús será todo para ti si decides darle todo a él. Si le entregas el 50%, probablemente será solo el 50% para ti. Si le entregas el 75% probablemente será solo el 75% para ti, pero si le entregas el 100%, él será para ti el 100%.  Tú eliges, es tu opción de vida.

Jacob intentó luchar con Dios y quedó cojo.  Estaba demasiado acostumbrado a depender de sus propias capacidades y habilidades, hasta que se encontró con el Señor. Entonces el Señor le mostró que solamente El es la fuente de todos los recursos.

Jesús será todo para ti, si estas dispuesto a darle todo a él


No dejes para mañana lo que puedes hacer hoy
Es Dios quien te llama a marcar la diferencia en tu familia, en el trabajo, en el vecindario, con tus amigos. Es Dios quien nos llama a una vida de santificación diaria. Limpia tu vida cada día de las escorias que te han ensuciado.

IV.-La santidad es un  estilo de vida que agrada a Dios
Cuando uno consagra su vida a Dios, entonces el pecado ya no es una opción, sino que la única opción es caminar de la mano del Señor y hacer su voluntad.

Pablo escribiendo a los hermanos en tesalónica les dice: (leer 1 Ts.4:1-5). A través de este texto podemos ver varios aspectos importantes acerca de la Santidad:
1. El cristiano es un ejemplo. Ser cristiano es un estilo de vida. Pablo decía que ellos debían imitar su ejemplo. Que otros puedan imitar lo que ven en nuestras vidas.

2. La voluntad de Dios es la santificación. Significa separar nuestro corazón de las cosas que todo el mundo practica como algo normal, y que en realidad son pecados y ofenden a Dios. Debemos tener celo y pasión por las cosas de Dios. Que podamos sentir que lo que hacemos n o es porque alguien nos mira, o por dar una imagen de que somos alguien consagrado, mejor que otros.  Que todo lo que hagamos sea consecuencia de una vida en perfecta armonía con Dios. Los demás tienen que ver en nosotros que somos diferentes no sólo en nuestra manera externa de vivir sino sobre todas las cosas en la interna.

3. La santidad es posible alcanzarla y vivirla en forma real. Es ir al  monte de Dios, es buscar su presencia. No le tengas miedo, no te escapes. Dios quiere revelarse a tu vida, quiere fortalecerte y luego usar tu vida  como un instrumento útil en sus manos. Te fortalecerá en el poder de su comunión, porque cuando sientas su presencia, todas tus tristezas quedaran atrás, todos tus temores y amarguras El las sanará. No escondas nada delante de Jesús. Abre tu corazón, que él quiere revelarte cuántas cosas tiene para ti.
SERMON N3

TITULO: “LA PALABRA DE DIOS ES FUNDAMENTAL EN LA SANTIFICACIÓN”

Texto: 2 Cr.34:21; Jn.17:17; Jn.8:32
INTRODUCCION: Llegamos a la tercera zambullida.  Naamán ya estaba ansioso: “¿Qué ocurrirá? ¿Será real lo que me dijo el profeta?”. Tanto en la primera como en la segunda zambullida, al salir del agua, no había ninguna señal ni indicio de mejora. La duda, el temor, la ansiedad, seguramente trataron de apoderarse de él. Pero Naamán recordó las palabras que Dios le había dado y entendió que aún no había llegado a la séptima zambullida. Así que fue y se sumergió  nuevamente.
¿Qué actitud tomamos nosotros cuando parece que nada sucede?. No son pocos los que han sucumbido frente al desánimo y la incertidumbre. ¿Qué cosas son las que nos sostienen en esos momentos? ¿Es posible vencer el desánimo?  Naamán supo sobreponerse y se sumergió nuevamente.

Te invito a que te sumerjas por tercera vez
- La Palabra de Verdad


“Santifícalos en tu verdad, tu palabra es verdad” (Jn.17:17)

La palabra de Dios cumple una función fundamental en el proceso de la santificación. La consagración conlleva un cambio e actitud hacia las Escrituras. Es en ella donde se revela el plan, la voluntad y el propósito de Dios para nuestras vidas. Cuando uno se acerca a la Palabra de Dios, ella genera un cambio en nuestro razonamiento y va cambiando nuestra mente y nuestros pensamientos. Vemos la misma realidad, pero desde una óptica distinta. Verás la realidad que te rodea, la situación que te agobia, tu familia, trabajo, estudio… como Dios lo ve. ¿Cómo logras esto?. Obviamente 

Naamán sólo tenía la palabra del profeta para  creer y lo hizo


¡Tomate de la Palabra de Dios!



II.-La Palabra imprime la presencia de Dios en tu corazón
Podemos ver a lo largo de la Biblia las ocasiones en que el Señor llama al pueblo a volver a la Palabra.  Lo que moldea, lo que imprime la presencia de Dios en nuestros corazones, es su Palabra.  Es importante que captemos esto y aseguremos la verdad de Dios en nuestras vidas, como un especial tesoro. En Ro.10:17 leemos “Así que la fe es por el oír, y el oír, por la Palabra de Dios”.

Un ejemplo claro de la influencia de la Palabra de Dios en la vida de un hombre la hallamos en el rey Josías (2 Re.21-23). Su anhelo ferviente era agradar y obedecer a Dios como lo había hecho David.  En 2 Cr. 34 habla de un hecho que ocurrió  durante el reinado de Josías, cuando es hallado el libro de la ley de la casa de Jehová, que se había perdido. Tal fue el efecto de aquellas palabras que leyó, que rasgo sus vestiduras y se humilló delante de Dios de todo corazón. Mandó a escudriñar y estudiar las escrituras, porque entendía que “la ira de Jehová ha caído sobre nosotros, por cuanto nuestros padres no guardaron la palabra de Jehová, para hacer conforme a todo lo que en el está escrito en este libro…”(2 Cr.34:21).

Después leemos lo que Dios dice acerca de la actitud de Josías (vv.26-27): 


Jehová el Dios de Israel ha dicho así: Por cuanto oíste las palabras de 


Este libro, y tu corazón se conmovió, y te humillaste delante de Dios


Al oír sus palabras sobre este lugar y sobre sus moradores, y te humi-

llaste delante de mí, y rasgaste tus vestidos y lloraste en mi presencia


yo también te he oído, dice Jehová”.
Sin duda que la Palabra de Dios imprime un profundo cambio en la persona que tiene un corazón humilde, receptivo, sensible a su voz.


¿Qué efecto produce la Palabra de Dios en tu vida?


¿Te has detenido a pensar y evaluar tus caminos a la luz de lo que su ley n os enseña?


HOY DIOS QUIERE IMPRIMIR SU PRESENCIA EN TU CORAZON A TRAVES DE SU PALABRA.


III.-La Palabra te libra de ser avergonzado


“Entonces no sería yo avergonzado, cuando atendiese a todos tus mandamientos” (Salmo 119:6). Este pasaje nos enseña que si no le prestamos la debida atención a la Palabra, esto podría provocar y generar situaciones en la vida donde seremos avergonzados, y luego nos lamentaremos por hacerlo.
El pecado nos abochorna, nos humilla, nos quiere llevar a lo más bajo.  El enemigo quiere ponerte en ridículo, pero Dios quiere que nunca seas avergonzado. El ignorar la Palabra de Dios, el desconocer los mandamientos y no aplicarlos a tu vida, te llevara a una vida cristiana sellada por la mediocridad y la tibieza.
La Biblia en Ap. 3:15-18 afirma lo siguiente (leer el texto). Uno de los problemas que aquejan al cristiano tibio, es su falta de visión.  Su perspectiva acerca de su vida como cristiano parece ser la óptima:”Los domingos voy a la iglesia, leo la Biblia, oro todos los días…realmente Dios debe estar conforme con mi vida…¡Soy un buen cristiano!. Sin embargo ¿tu vida sólo se limita a estos asuntos? ¿Qué pasa en tu mente y corazón? ¿Cómo es tu trato con tu familia, en tu trabajo, en tu vecindario…?

IV.-La Palabra te muestra la voluntad de Dios 

  La  biblia nos enseña de la capacidad de Dios de guiarte en los pasos que das. Esto lo  describe claramente en Salmos 119: 105 “Lámpara es a mis pies tui palabra, y lumbrera a mi camino”. Jesús te revela, te muestra su voluntad y te orienta a través de la Palabra, para que tus caminos  y tus veredas no sean torcidas, ni sean caminos de equivocación, sino que puedas caminar en la perfecta voluntad de Dios.  

Naamán había intentado todo; sin embargo, la enfermedad continuó y el proceso de deterioro aumentaba día a día. Lo mismo ocurre con muchas personas hoy en día. Se esfuerzan, buscan la salida, lo intentan…pero si el fundamento, la base es equivocada, el resultado será justamente aquello que no desean. Las escrituras dicen:

“Mi pueblo fue destruido, porque le faltó conocimiento”  Os.4:6
Naamán tampoco conocía y no sabía, hasta que alguien le dijo. Dios usó una humilde sirvienta para mostrarle a este hombre poderoso el camino correcto. Hay personas  que Dios ha puesto a tu alrededor que serán instrumentos de bendición para tu vida.

Cuando Dios influye en ti, esto afecta tu vida positivamente. No solamente te bendice en el presente, sino que te da la plena certeza y gozo que él transitará todo el camino contigo.

V.-La Palabra influencia tu conducta
¿Qué haces cuando te enfrentas con una persona descontrolada, furiosa, airada? ¿ Cuál es tu reacción?. Jesús fue un ejemplo claro en todo. No abrió su boca, no maldijo, solo perdonó y bendijo aún a los que lo estaban condenando y lo hacía sufrir. ¿ Por que Jesús pudo actuar así?. El se sostuvo en la Palabra. Si escuchas lo que el señor tiene para decirte, tu carácter y tu temperamento serán transformados. Leer Salmo 1:1-3

Conclusión: Lo que sostuvo a Naamán en su fe, pese a que no veía resultados, fue la palabra que se le había dado. Sin ella lo único que hacía era el ridículo. Pero al tener la palabra y creerla, sus acciones denotaban obediencia y sujeción a ella:

“EL QUE CONFIA EN DIOS JAMAS SERA AVERGONZADO”

SERMON N4
TITULO: “ES TIEMPO DE ENFRENTAR A LOS ENEMIGOS DEL ALMA”   
PRIMERA PARTE

TEXTO: Efesios 6:12-20
Naamán ya se había zambullido tres veces en el río Jordán. Al salir de las aguas volvió a observar su piel lastimada y con dolor y frustración se dio cuenta que aún no había sucedido nada. ¡Ya lo intente tres veces, y nada!. ¡Cuantas personas enfrentan una y otra vez las mismas circunstancias y se sienten frustradas al no ver cambios. Es en este tipo de momentos  donde se desata una fuerte lucha interna. Los enemigos del alma se levantan para destruir nuestra fe y nuestra confianza.
Naamán debió enfrentar esas mismas circunstancias y derrotar esos enemigos del alma que quieren levantarse una y otra vez, para llevarnos por caminos equivocados. La piel seguía lastimada, pero en su espíritu se libraba la mayor de las batallas: La fe en contra de la incredulidad, la confianza en contra de la desesperanza. Una tormenta que se levanta en la mente de muchos. Pensamientos que quieren desviarnos del propósito y de la promesa de Dios.   ¡Mejor lo dejo todo! ¡es inútil, todavía no he visto resultados!. Cuando recibíamos la Palabra de Dios nos sentimos tan seguros, pero ahora que marchamos tras la promesa, el camino se hace duro, los obstáculos son numerosos y las fuerzas muchas veces nos faltan. Es allí donde debemos enfrentar a los enemigos del alma.  Naamán volvió a zambullirse.


I.-Enemigos poderosos que debemos enfrentar

La Santidad se ve reflejada cuando nos apartamos del mal para obedecer a la Voluntad de Dios; es un estilo de vida.  Se denota en nuestro carácter, en nuestra forma de pensar, en nuestras acciones. Comienza en el corazón y se transforma en un principio de vida, de integridad, de pureza. Tratar de ignorar  que habrá acciones de Satanás  para afectar nuestra integridad y nuestra relación con Dios, es ser ciegos  frente a la realidad que nos rodea. Muchas veces debemos luchar contra nuestra propia naturaleza carnal que está corrompida. Naamán tuvo que luchar contra la desintegración y descomposición de su propia carne, producto del avance de la lepra. Esto ocurre con nuestro corazón y pensamientos muchas veces. Son enemigos que se levantan. 

¿Cuáles son los enemigos más poderosos que debemos enfrentar?

II.-Es tiempo de vencer el orgullo

Proverbios nos exhorta en el capítulo 6:16-19
“Seis cosas aborrece Jehová, y aun siete abomina su alma:

Los ojos altivos, la lengua mentirosa, las manos derramadoras
De sangre inocente, el corazón que maquina pensamientos

Inicuos, los pies presurosos para correr al mal, el testigo falso

Que habla mentiras y el que siembra discordias entre hermanos”.

Cuando este pasaje menciona los ojos altivos se refiere al orgullo, la altivez, la soberbia. La caída de Lucero, el ángel que luego se transformó en Satanás, fue a causa del orgullo.  La Biblia relata cómo el orgullo se generó en el corazón de Satanás y este pensó ¿Por qué voy a ser un ángel, si puedo ser Dios?. Su pecado trajo como consecuencia su caída, y arrastró consigo una gran cantidad de ángeles que le siguieron.  Muchas veces el orgullo y la soberbia dejaran huellas nefastas a nuestro alrededor, lo que afectará a muchos otros. 

Identificando cuan orgullosos somos

Hay orgullo cuando rehúsas escuchar a Dios

Hay orgullo cuando te apartas de los mandamientos de Dios

Cuando te enojas con Dios

Cuando endureces tu cerviz – tu corazón se endurece y pierdes sensibilidad

Cuando sigues los pensamientos del corazón malo en contra de la Palabra de Dios.
Cuando sabes que estas equivocado, pero sigues adelante como si nada sucediera

Cuando rehúsas convertirte de corazón, te comprometes a medias…pero nunca del todo

Cuando perseveras  en el mal
Cuando rehúsas obedecer a tus padres

Cuando eres “sabio” en tu propia opinión

Cuando eres infiel a tu cónyuge, a tu familia, a tus principios, a Dios

Cuando tratas de justificar tus errores y siempre reprochas y juzgas a los demás

Cuando finges y aparentas que todo esta bien, cuando en realidad todo está mal

III.-Debes desenterrar las manchas de contaminación en mente y corazón


El Señor Jesús quiere que desterremos y limpiemos nuestra mente de los pensamientos que no nos edifican.
Cuando Israel entró en la Tierra prometida y habitó en las casas que habían pertenecido a los Cananeos, estos antiguos habitantes guardaban en sus casas amuletos, fetiches, hechicería, en las paredes de barro de sus viviendas para que estas les protegieran. Fue entonces que Dios habló al pueblo y dijo que sí veían que una mancha verde brotaba de la pared sería señal que la casa estaba contaminada. Entonces venía el sacerdote, veía y cerraba la casa por siete días y raspaba las paredes hasta que la mancha desapareciera. En algunos casos había tanta contaminación adentro (tanta lepra) que se veían en la obligación de demoler la casa. ¿Qué nos enseña esta historia?
Que es Dios quien quiere sacar a la luz las manchas verdes, los pecados ocultos en tu vida, para que puedas exterminarlos definitivamente.

¿hay cosas que ocultas en tu casa?  ¡ es tiempo de limpiarla!


¿hay cosas que ocultas en las paredes espirituales de tu vida, quizás están verdes, llenas de podredumbre. Es tiempo que hagas algo para cambiar esa realidad.

IV.-Dios te llama al arrepentimiento

Dios aborrece los ojos altivos y te llama al arrepentimiento, a que busques su presencia. Consagra tus ojos al Señor. Quita la altivez que te lleva a la muerte espiritual. Si te humillas Dios te levantará; si le pides perdón, El te perdonará. Arrepentimiento no sólo significa dolor, llanto, también significa cambio de  rumbo. El Espíritu Santo te guiará.
a) Quita la queja de tu vida

“No andarás chismeando entre tu pueblo. No atentaras contra la vida de tu prójimo. Yo Jehová (Lev.19:16).

El chisme y la queja tienen efectos destructivos, llevan a la persona a una profunda crisis. Es dañino para quien lo practica y es dañino para quien participa y los recibe. Vivimos en una sociedad que permanentemente se queja. Es un espíritu de murmuración. Se destaca lo malo, se pervierte lo recto, se contradice la verdad. ¡ Es tiempo de cambiar!. Naamán supo superar la queja. Cuando Eliseo envió a su siervo Giezi a darle el mensaje, Naamán se quejó. La queja produce descontento, produce disconformidad. Esta fue permanentemente la actitud de Israel y probablemente también sea nuestra propia actitud de vivir quejándonos por todo
b) Deja de estar triste y descontento

La murmuración es un veneno que es infundido por el mismo diablo, para dividir los pensamientos y traer al pueblo de Dios insatisfacción, duda y descontento. El pueblo de Israel fue desagradecido cuando Dios le proveyó con maná. Ellos dijeron “¿Qué es esto?”. No estoy feliz con esto, no me gusta esto. ¡Quiero otra cosa! Y sin embargo los alimento por 40 años. Necesitamos ser diferentes, marcar la diferencia.

Cristo quiere cambiar tu naturaleza, porque esta está plagada de insatisfacción de queja

Cristo quiere cambiar tu corazón, quiere cambiar la esencia de tu vida y santificarte, de tal manera que aún tu lengua, tu forma de hablar sea santa.

Pablo escribiendo a los tesalonicenses le dice:”Por tanto, alentaos los unos a los otros con estas palabras” (4:18).

Aliento en vez de queja

Ánimo en vez de frustración

No te quejes más, aprende a animar, a alentar, a edificar, a bendecir

V.-La murmuración es un caldo de cultivo para la desunión
Siempre que hubo murmuración en el cuerpo de Cristo, hubo división.
Recuerda que Dios resiste la lengua mentirosa. “No se lo cuentes a nadie. Te lo digo para que ores”. Cuidado con los chismes y comentarios “santificados”. En el mundo las peores cosas ocurren a nuestras espaldas ¡No debe ser así entre creyentes en Cristo!. Ese es el espíritu del mundo, egoísta, carnal. No refleja a Cristo. Si en verdad quieres ayudar a tu hermano, dobla tus rodillas y ora por él.

VI.-Las pequeñas señales son el comienzo de una gran conquista

Dios comienza por lo poco. El Señor le dio a Israel señales en el desierto, que luego se multiplicaron en la tierra prometida. Si rechazas las señales del desierto, es porque desconoces lo que Dios es capaz de hacer. Naamán en medio de su lepra, en medio del desierto de su vida tuvo una señal, su sierva. Algunos hubieran preferido quedarse en el desierto comiendo maná, pero Dios tenía cosas mejores para su pueblo en la tierra prometida. En verdad mientras más se acercaban al propósito de Dios y obedecían cada intervención de Dios era más gloriosa.  La bendición iba en aumento. ¡Dios no te trajo hasta aquí para que vuelvas, para que retrocedas! Lo que está por delante es mucho mejor que lo que has dejado atrás.
Las grandes conquistas están a la puerta, no las pierdas por causa de la queja.
SERMON N5

TITULO: “Es tiempo de enfrentar los enemigos del alma”   SEGUNDA PARTE

TEXTO: 1 Samuel 13:13-14 (observa con atención el pasaje que nos relata acerca de la vida de Saúl).
I.-Qué es lo más importante, tu imagen o tu corazón
Dios, habló a través del profeta Samuel, y le dijo a Saúl: “Locamente has hecho”.

Saúl era un gran líder, era un príncipe, pero cometió una locura: ocupó un sitio que no le correspondía y ofreció holocausto en medio de una batalla con sus enemigos.  Esa actitud de impaciencia y desobediencia hicieron que Saúl fuera desechado por Dios. Hemos sido llamados y elegidos para alcanzar metas y conquistar aquello que Dios nos llamó a hacer. Sin embargo, hay áreas (principalmente en nuestro interior) que batallan con el propósito de Dios.
Dios colocó a Saúl como rey de Israel, lo puso en un lugar de liderazgo, sin embargo, Saúl tomó en poco la unción de Dios, actuó locamente. Impulsado por una actitud carnal y humana, se dejó llevar por su desesperación. A tal punto se fue apartando y ocupando sitios que no le correspondían, que usurpó el lugar  que Dios había determinado para otro. Estas actitudes trajeron graves consecuencias para él. Las actitudes de Saúl lo llevaron al fracaso. Si hay Dios tiene que reprender y llamar la atención de la iglesia, es en el área de nuestra forma de vida, del carácter cristiano, de la integridad, de lo que somos dentro y fuera de la iglesia. Por eso es tan importante que aprendamos cuáles fueron las actitudes que llevaron a Saúl al fracaso.
II.-¡Es tiempo que dejes las apariencias!
A Saúl le interesaba más su apariencia que limpiar su carácter. Lo único que anhelaba era que los demás lo vieran en una actitud de triunfo. A Saúl le importó más la apariencia que el mandamiento de Dios.

Vivimos en un mundo donde se promueve constantemente todo lo que tiene que ver con la apariencia, la imagen, el prestigio. Esta misma lucha debió enfrentar Naamán al sentir que Eliseo no lo recibía.
Pero también nos encontramos con la otra imagen que tratamos de ocultar. Es aquella que nos cuesta mostrar que sufrimos, que nos hemos equivocado. Nos cuesta clamar por ayuda, nos callamos y tratamos de sobreponernos a las dificultades, solos. Cuidan la apariencia y tienen miedo de que van a decir de ellos, si cuentan lo que hay en su corazón. Saúl cayó y perdió todo, básicamente por un problema de conducta interna. Al señor no le importó las batallas ganadas contra los filisteos, ni lo trascendente de la imagen de Saúl, porque él conocía que su corazón no era correcto.
Lo que debe quedar grabado en tu corazón es que no debes caminar por apariencias, sino por la justicia y la verdad. Que muestres una imagen no distorsionada de lo que eres, que los demás vean la realidad, sin que tengas que ocultar nada.
La Biblia dice que quien se acerca a Dios, es transformado. La presencia de Cristo en nuestra vida va modificando tu vida y la mía.

Era tanto el orgullo que tenía Saúl, que cuando fue desechado estuvo más preocupado de la opinión de los demás, que de la opinión de Dios. Buscaba salvaguardar su imagen delante de la gente y de los líderes.
¿De que vale que llegues a la iglesia y trates de aparentar que todo esta bien después de haber tratado mal a tus seres queridos, después de haberle pegado con ira a tus hijos, después que has cometido algún tipo de infracción a la ley de Dios? ¿Estas preocupado por las apariencias, tratas que la gente siempre te vea feliz, alegre, que sobrellevas los problemas, pero en realidad te sientes fracasado y no lo demuestras. Puede que pienses que nadie te conoce, nadie sabe lo que haces, que a pocos le importa lo que te pasa, pero Dios está a punto de sacarte del anonimato en que estas, para bien tuyo. El tiene planes y propósitos grandiosos para tu vida
III.-¿Alguna vez has sentido temor, pánico al fracaso?

Saúl había permitido que el temor y la inseguridad ocuparan un lugar en su corazón. El temor muchas veces es ocasionado por el pánico al fracaso, el sobresalto de que las cosas te vayan mal. Existen diversos tipos de temores: el temor a la muerte, el temor a quedarse solo, el temor a la enfermedad, el temor a la violencia, el temor al fracaso. En todos los casos el temor trae serios conflictos espirituales, porque cuando uno le abre la puerta al temor, este avanza hasta quitarnos el sueño y afecta nuestro estado de ánimo y estado físico.

Mi hermano aunque las puertas de este mundo se cierren, hay puertas en el cielo que se abren, oportunidades en Dios que son nuevas cada día. Renunciemos al temor. No temas porque Dios jamás te defraudará. Porque Jesús es fiel y verdadero. Por 40 días Goliat desafío al ejército de Israel y ninguno hizo nada, porque tenían temor. El temor nos hace ver los problemas más grandes de lo que son, nos quita los ojos de Dios. David vio el problema, pero sabía que no iba en sus fuerzas, sino en el nombre de aquel que es poderoso, Alto y Sublime. David dijo:

“Jehová te entregará hoy en mi mano, y yo te venceré,


Y te cortaré la cabeza, y daré hoy los cuerpos de los


Filisteos a las aves del cielo y a las bestias de la tierra;


Y toda la tierra sabrá que hay Dios en Israel”(1 sa.17:46)



“El perfecto amor echa fuera el temor” 1 Jn.4:18



“El temor fija nuestra atención en lo que vemos,



La confianza fija nuestros ojos en el Dios que no vemos”.


IV.-La impaciencia puede echarte a perder la victoria

Ten confianza, ten paciencia, sigue adelante. La impaciencia nos lleva a la desobediencia. Samuel seguramente se demoró porque Dios estaba probando el corazón de Saúl. ¡Dios prueba tu corazón! En todo lo que es la vida cristiana debes tener cuidado y n o apurarte. Hay un enorme potencial en ti. No pierdas lo que Dios te dio. Evita un sinnúmero de dificultades, espera en Dios. Si Naamán se hubiera impacientado, a esta altura todo lo hubiera abandonado. Sin embargo, el mandato de Dios era que debía zambullirse siete veces, y él no lo había olvidado.  No te quedes a mitad de camino, la mitad no es tener alcanzado el objetivo. Ten confianza, ten paciencia, sigue adelante

V.-No intentes negar el problema
El ejemplo de Saúl es el de un hombre que oyó el mandamiento, oyó la advertencia, pero siguió viviendo como si nada pasara. Trato de ignorar la situación como si todo anduviese bien.


Hay cristianos que están en pecado, que están en desobediencia pero viven como si no pasara nada. En lo secreto viven en derrota, pero vienen a la iglesia y niegan su problema. Cuando uno niega el problema se miente a sí mismo. Los grandes adulterios, las traiciones matrimoniales, nacen de pequeños encuentros que comienzan a conquistar el corazón. ¡Cuidado con la forma en que te relacionas con el otro sexo! ¡Ten cuidado con tu actitud! ¡Ten cuidado con tu corazón!. Saúl estaba metido en el problema pero continuaba negándolo.

Este es el tiempo de gracia donde Dios te advierte ¡Necesitas ayuda!.No vivas dentro de la iglesia como Saúl, negando tus problemas. No hagas un culto a un Dios que lo declaras con la boca, pero que para ti esta muerto, porque ya no oyes ni obedeces su voz.

VI.-¡ Cuídate de la rebeldía!

Le “dolió” a Dios haber levantado a Saúl por rey, y lo desechó. Pese a todo lo que había hecho Saúl, Dios se dolió, se apesadumbro, se entristeció. 


“Me pesa haber puesto por rey a Saúl, porque se ha vuelto


De en pos de mí, y no ha cumplido mis palabras. Y se apesa-


dumbró Samuel, y clamó a Jehová toda esa noche”(1Sa.15:11)


Donde hay pecado, no hay aval, no hay presencia, no hay gozo. Si Dios te exhorta y te muestra tus errores de tu vida, entonces este es el momento en que Dios te llama a cambiar de actitud.  La Biblia dice que el pecado de rebeldía es igual al pecado de adivinación. Imagínate compara la hechicería, las prácticas del ocultismo, con la rebeldía. Para Dios la rebeldía es un asunto sumamente serio.

¿Qué significa rebeldía?

Es sublevarse contra la autoridad de Dios

Es negarse a escuchar la exhortación a tiempo

Es rehusar buscar la presencia de Dios

En el corazón del hombre hay rebeldía pero en el corazón de Dios hay gracia suficiente para perdonarnos.


VII.-Los celos y la competencia pueden destruirte

Saúl competía con David. Cuando cantaban “Saúl hirió a sus miles, y David a sus diez miles”(1 Sa.18:7), Saúl se retorcía de celos. Tenía un espíritu de competencia, no podía ver que otra persona como David fuera levantada, y menos en su lugar. ¡”No puede ser que amen y respeten más a un siervo mío que a mí”.
Hay cristianos que se retuercen y se duelen cuando Dios levanta a alguien distinto a ellos porque desde su perspectiva el mundo debe girar entorno de su enorme “yo”. Son personas que en vez de ser canales e instrumentos de Dios para levantar a otros líderes, por su orgullo y vanagloria ponen toda clase de trabas y obstáculos para que ellos no avancen ni sigan creciendo. Son diques espirituales que impiden que el agua, la bendición se derrame.
El odio puede consumirte. Saúl se había enfermado de odio, de envidia, de resentimiento. Dios quite toda esta clase de males de en medio nuestro. Que la pureza de Cristo nos pueda limpiar en todas las áreas de la vida. No deseches el propósito de Dios. Prepárate para ser un vaso útil con una vida limpia y transparente.
Si corres a su gracia, en vez de desecharte, te levantara más. Naamán posiblemente no merecía el milagro. Pero Dios tuvo misericordia. Hoy es día de oportunidades…Naamán lo sabía, por eso se disponía a zambullirse nuevamente.
Conclusión: ¿Cuáles son los enemigos  a los cuales estas enfrentado?

SERMON N6

TITULO: “LA CLAVE ESTA EN TU CORAZON”

TEXTO: Proverbios 4:23
MUSICA SUGERIDA: En su creación Dios tiene un plan


I.-Debemos guardar el corazón

Tú no eres una persona más, eres responsable delante de Dios de aceptar que has sido llamado, separado y elegido para vivir en este mundo con un propósito estratégico.  Seguramente no te puedes imaginar todo lo que Dios tiene para ti y como él puede afectar esta sociedad para bien a través de ti.

Piensa por un instante en el rol importante que tuvo la sierva de Naamán. ¿Quién conocía a esta muchacha? ¿ A quién le importaba lo que ella hacía?. Era una simple esclava judía, sin embargo, este fue el instrumento que Dios escogió  para glorificarse.  Si la sierva no hubiese estado allí, nunca hubiese podido hablarle acerca del profeta Eliseo. Si ella no se hubiese atrevido a hablar, nada hubiese acontecido.

levítas. Es por ello que el Espíritu Santo obra en ti, moldea tu carácter, tu Es por ello que es importante que entiendas que tú has sido separado para llevar la PRESENCIA DE DIOS. El te consagró, te apartó, te escogió como a los temperamento, transforma tu vida, te enseña cada día acerca de la palabra, de su presencia, de su gloria.
Aunque no te das cuenta, las pruebas, las luchas, las dudas, la tribulación; te van moldeando, preparando. Si solamente te entregas en las manos de él, ocurrirán milagros maravillosos, donde tú quedaras sorprendido.

Eres responsable delante de Dios de aceptar que haz sido llamado, separado y elegido. Tú eres parte de una nueva generación que sigue conquistando.  Tú eres un sacerdote de este tiempo, tal como lo dice la palabra de Dios:

“Más vosotros sois linaje escogido, real sacerdocio, nación santa,


Pueblo adquirido por Dios, para que anunciéis las virtudes de aquel


Que os llamó de las tinieblas a la luz admirable”(1 Pe.2:9).

¿Qué necesita Dios para desarrollar todo nuestro potencial en su obra?


II.-Un corazón puro

Muchos venimos a la casa de Dios, pero nuestro corazón no es puro. Hay áreas que se han contaminado. Has hecho aleación, has permitido que se llene de elementos que, aunque brillan, no son  genuinos ni verdaderos.

familia, con tu prójimo.

Tal vez te irritas demasiado rápido, pierdes el control de tus actos y te enojas sin ninguna razón.

Tal vez muestras una imagen de cristiano, pero estás lleno de queja y murmuración.  La lista es enorme de aquellas cosas que pueden afectarnos, algunas de las cuales ya hemos compartido. Al cavar más afondo nos encontramos con la disconformidad, como resultado, entramos en un estado de angustia permanente, que luego genera irritabilidad, descontrol y falta de paz interior. En realidad la disconformidad nos sugiere que dudamos de la bondad, del plan  y del propósito de Dios.

Hay quienes se han dejado contaminar por la disconformidad de tal manera, que cada vez están más solos, porque nadie quiere estar con ellos. Personas irritables, inquietas y envidiosas. Brillan por fuera y dan una imagen que fácilmente puede confundirnos, pero el fuego de Dios divide los elementos que componen esa aleación y pronto nos damos cuenta que en realidad no es oro lo que vemos


Las personas que pierden la pureza de corazón, tienen un espíritu poco creíble

III.-Es necesario morir primero

Otra figura de ello que encontramos en la Palabra de Dios, es la del grano de trigo. El grano de trigo si no muere, si no cae en tierra, es imposible que traiga fruto.

¿Qué significa morir? ¿morÍr a qué?

Morir significa dejar de ser en forma definitiva, absoluta. El significado implica  rendirse completamente en las manos del Señor, entregarle nuestra vida por completo. Es morir a nuestra vieja naturaleza, a los deseos de la carne, al orgullo, a los celos, a la envidia, a la mentira, a la fornicación…al pecado.


IV.-Es necesario un corazón nuevo (Ezequiel 36:25-27)
Dios te da un nuevo corazón, tierno, dócil, sensible. Muchas cosas contaminan y endurecen, pero el fuego de Dios purifica tu vida para que vuelvas a ser blando, para que puedas nuevamente ser un instrumento útil que el alfarero moldeará en ti.
Hoy es una buena oportunidad para que te acercas a Jesús, a la presencia de Dios y clames para que él te de un nuevo corazón, un corazón que posiblemente esta roto, destruido y cargado. Muchos quizás han perdido ese primer amor, esa humildad. La soberbia y el conocimiento en vez de sensibilizarnos, los ha endurecido y se han transformados en corazones duros, sin pasión y sin amor.

Debes volver a ser ese tipo de persona con un corazón puro y sensible a la presencia de Dios.


V.- Dios te llama a salir de tu comodidad y de la mediocridad que te domina

Nuestra oración debe ser “Señor, muévenos de nuestra comodidad”.


La comodidad nos hace daño. Uno de los factores de mayor riesgo en el cuerpo humano, que trae problemas al corazón, es la falta de actividad física. Dios creo al hombre para que se movilizara, que caminara. A causa del poco caminar nuestro cuerpo empieza a ser afectado por ciertas anomalías físicas.

Dios te creo para que muestres su amor hacia los demás, de dio la capacidad para ser un canal hacia los perdidos, pobres y necesitados. Sin embargo, la comodidad, la mediocridad de la vida, la tibieza espiritual y  la vida sin compromiso han afectado nuestro servicio hacia los que están a nuestro alrededor.

Para Dios los cristianos tibios tienen poco valor. ¡Es tiempo que sacudas la comodidad de tu vida, y te definas. Ap.3:15-16 dice “Ojala fueses frío o caliente! Pero por cuanto eres tibio, y no frío o caliente, te vomitaré de mi boca”.

VI.-Lo que haces y dejas de hacer lo haces para el Señor

La sierva de Naamán fue el instrumento escogido por Dios. Había sido fiel durante muchos años, trabajo en el anonimato. Pero un día se le presentó la oportunidad de marcar la diferencia. Comprendió que esta era la oportunidad de servir al Señor.  Cuando trabajas para Dios en el anonimato, cuando eres fiel en lo poco…¡¡¡sobre mucho te pondrá el Señor!!!
En este tiempo somos testigos de profundas crisis en diferentes partes del mundo, hay algo que llama poderosamente la atención: la falta de valores, de modelos íntegros de vida y conducta, las prioridades invertidas.

¿Qué es más grave una familia destruida o una profunda crisis económica? Las crisis económicas pueden desatar situaciones difíciles en más de una familia, pero difícilmente puede el dinero comprar el amor genuino, la paz, la integridad, la verdad, los valores y principios fundamentales que nos ha dejado el Señor en su Palabra. Una familia bien plantada en el señor, podrá superar la crisis y vencerla, podrá derrotar a cualquier enemigo que se levante contra ella.


VII.-Repara tu Altar


Dios le habló a Naamán a través de su sierva pero él debió tomar la decisión


Debes entender que llegaras a ser lo que aceptes en tu corazón. Si tu altar espiritual esta arruinado, Dios quiere reconstruirlo. Si hay cosas que han estropeado tu vida espiritual, Dios va a comenzar a reconstruirlas, pero tú has sido llamado a una vida plena en el Señor. No puedes vivir una vida llena de contradicciones. No debes de vivir de una manera dentro de la iglesia y de otra manera fuera de ella. Debes ser genuino y vivir en todo orden y aspecto de la vida. Llegaras a ser santos cuando lo busques.
Recuerda llegaras a ser aquello que aceptes en tu corazón. ¿Qué cosas aceptas en tu vida como una realidad?. Es posible cambiar cuando comiences a creerlo, a proclamarlo y aplicarlo en tu vida. Prepárate, porque lo que Dios ha dispuesto hacer en tu vida, eso ocurrirá.
Conclusión:

Dios te dice claramente en este tiempo:”Ven al Altar, tú eres parte de mi pueblo escogido, eres parte del pueblo que he separado para mí, y yo haré de ti una nación grande y fuerte. Y te bendeciré y multiplicaré.

No te mezcles ni te acoples con ideas, pensamientos, música, entretenimientos, costumbres y modelos de hombres del mundo. Renuncia al espíritu competitivo, al espíritu envidioso y toma el espíritu de Cristo, representado por una toalla y un lavatorio(o palangana), es el espíritu del servicio, de entrega, de renunciamiento.
SERMON N7

TITULO: “TOMA LA VICTORIA SOBRE LA HIPOCRECIA”

TEXTO: Lucas 18:9-14
En muchas ocasiones nos encontramos con personas que estaban a un paso de una gran victoria, pero por alguna razón dieron marcha atrás y perdieron su oportunidad de conquistar la promesa.

Naamán sólo se encontraba a un paso, faltaba muy poco, pero es imposible llegar a la séptima  zambullida, si no pasamos primero por la sexta. Al mirar su carne, todo seguía igual. Por fuera la lepra continuaba allí, pero en su corazón la expectativa crecía. No había nada en lo físico que pudiera asegurarle la victoria, la limpieza de su lepra. Pero en su corazón la palabra de Dios permanecía “Ve y lávate siete veces en las aguas del río Jordán”. 

Cuando hablamos de nuestro corazón, hablamos de lo que sentimos, de lo que nos parece, de nuestras actitudes, emociones y razonamientos.

Naamán a penas recibió la palabra  de Dios a través de Giezi, se enojó. Su primera reacción manifestó lo que había en su corazón. Pero las palabras persuasivas de sus siervos, lo llevó a reflexionar y muy pronto cambió. Cuantos en alguna vez de su vida dijeron nunca voy a pisar esa iglesia y sin embargo hoy están aquí. Nuestro corazón y nuestras actitudes a veces nos hacen hablar cosas que con el tiempo Dios trata y las cambia.  A veces hemos tenido la actitud del fariseo, actitud de arrogancia, de menosprecio hacia los demás. Esto era lo que Jesús decía de ellos: “(leer Lucas 18: 9-14)”. 


I.-¿Quiénes eran y quienes son los Fariseos?

Los fariseos eran hombres religiosos, celosos de la ley y de la tradición. Estos líderes tenían ciertas características que distaban mucho del testimonio que debían dar. Confiaban en si mismos, se creían justos, menospreciaban a los demás, no toleraban que alguien opinara algo distinto. Su palabra era “la última palabra”.


Fariseo significa “separado”. Se sentían los únicos religiosos buenos


Aun hoy puede estar metido este espíritu en la iglesia. ¡Es tiempo que lo que no es genuino salga!. Dios busca corazones sinceros que quieren agradarle.

II.-¿Cómo identificamos el espíritu de fariseísmo?


1.- Cuando no se está dispuesto a recibir corrección
La opinión de los fariseos era la opinión final. No había manera de convencerlos que estaban equivocados. Eran porfiados en admitir sus errores y obstinados en sostenerlos, pase lo que pase. Un cambio de postura u opinión, era interpretado como debilidad. Son aquellos que nunca reconocen sus errores. Siempre quieren tener la razón en todo. Discuten, aunque saben que no tienen la razón.. Tratan de auto justificar sus actitudes y razones. Muchos de ellos no lo saben, pero en realidad cultivan un espíritu de rebeldía en su interior.

En 1 Samuel 15.23 leemos:”Porque como pecado de adivinación es la rebelión., y como ídolos e idolatría la obstinación. Por cuanto tú desechaste la palabra de Jehová, él también te ha desechado para que no seas rey”. 

Debemos  aprender a ser sensibles cuando Dios nos marca errores, y no ser tan rebeldes, queriendo mantener nuestros argumentos delante de Dios diciendo:  ¡”Yo no me equivoqué, en realidad esto es así!”. Muchos tratan de convencer a Dios de que ellos son buenos, de que hay otros peores que ellos. Se justifican en la actitud y pecados de los demás. Incluso e visto algunos  que han llegado al extremo de pensar: “como otros han caído en pecado, ¿qué hay de malo que yo caiga también?”. La obstinación es cuando alguien no quiere cambiar de actitud. Este es uno de los problemas que hoy enfrenta la iglesia. Personas tercas en no cambiar de actitud, aún cuando saben que están equivocados. Personas que en su interior dicen:”¡A mí nadie va a decirme lo que yo tengo que hacer!”. Saben que hay áreas en su vida que necesitan ser cambiadas, pero no les importa. El sabio según la Biblia es el que sabe recibir corrección. En cambio, el espíritu de fariseísmo no permite corrección, no acepta sujetarse a las autoridades impuestas por Dios, se cierra en su corazón, desconoce la autoridad, dice:”Yo soy más espiritual que este líder, que este pastor, él esta equivocado”!.

2.- Cuando hay una inclinación a ver lo negativo en todo y en todos

¡Qué fácil es ver las faltas y los errores de los demás!. Es muy fácil corregir o marcar los errores de otros. Hay personas que viven obsesionadas pensando en las debilidades de los otros.. Son implacables, hasta crueles y encaprichadas en castigar con dureza a los demás. La actitud de Jesús nunca fue esa. Dios no es división o agresión, Dios es amor. El espíritu de Cristo  no es un espíritu  que cuando corrige hiere, lastima, destruye. Muy por lo contrario, primero nos muestra cuanto nos ama. Uno de los problemas más serios que hay en la relación  entre los seres humanos es que cuando queremos mostrar nuestro disgusto a alguien, nuestras palabras se llenan de ira, de maledicencia, de enojo. Descargamos todo nuestro peso emocional, nuestra indignación.
¡Cuánto tenemos que aprender para desarraigar el espíritu de fariseísmo de nuestras vidas! El Señor quiere limpiarnos, quiere lavarnos. Los fariseos se creían perfectos, veían solamente lo negativo en los demás…

El trabajo del diablo es acusar, es desanimar a los que han creído. Aprendamos de Jesús y demos primero palabras de amor, antes de corregir y exhortar.

3.- Cuando nos sentidos “elegidos” para corregir a los demás

Son aquellos que no miran su propia viga, sino que ven la paja en el ojo ajeno. Miran los errores de los demás. Hay algunos que siempre están juzgando, pretendiendo que los demás también, pero ellos no tienen la menor intensión de cambiar. El mundo entero les falla…nadie los entiende, ni comprende por lo que pasan. Son justos en su propia opinión y permanentemente juzgan a los demás. En Ga.6:1 el señor enseña:

“hermanos, si alguno fuere sorprendido en alguna falta,


Vosotros que sois espirituales, restauradle con espíritu


De mansedumbre, considerándote a ti mismo, no sea


Que tú también seas tentado”.

Lo que debe primar en la iglesia es “considerarnos a nosotros”, nuestras debilidades. No mirar las debilidades en los demás, sino que debemos mirarnos a nosotros. Hoy es un buen tiempo para un auto examen.  ¡Empieza hoy y atrévete a cambiar!.


4.- Cuando nos creemos que estamos más cerca de Dios que los demás

El fariseo dice: “¡Gracias a Dios que no soy como los demás! ¡Yo puedo tener acceso a Dios en un espacio de los demás no tienen!”

Proverbios 16:18 dice que: “Antes del quebrantamiento es la soberbia, y antes de la caída la altivez de espíritu”.

Deja de menospreciar a los demás, de ponerlos en un plano de inferioridad. Aprende de Cristo. El señor quiere darnos un corazón diferente para poder mirar a todos por igual.

Dios no nos a puesto para que critiquemos a los demás, para que lo juzguemos, para exponer sus debilidades y hacer escarnio de ellos.


5.- Cuando nuestra vida de oración se hace mecánica

El espíritu de fariseísmo  se revela cuando nuestra vida devocional no está cargada de pasión, sino de religión. ¿Oro solamente para que los demás me vean orar?.
Los fariseos oraban levantando las manos, para dar espectáculo, para que los demás se detengan a escucharlos; pero su corazón estaba lleno de envidia, de egoísmo, de mentira, de pecado. La oración no era pasión, no era búsqueda de Dios, no los llevaba al arrepentimiento, sino que era algo externo, exagerado, solo para ser vistos. ¡Cuántas veces actuamos en una forma parecida a los fariseos, nos arrodillamos a orar pero nuestra mente está en otro lado! Hay actitudes que demuestran que en realidad  no estamos decididos y dispuestos a cambiar. Muchas veces oramos, cantamos, levantamos las manos, nos tomamos de la mano de los demás, pero nuestro corazón sigue duro, indiferente, apático a Dios; sólo es para aquietar nuestras conciencias, para justificarnos y agradar a los demás.

La oración es pasión, es comunión con Dios.


6.- Cuando empleamos mal nuestra voluntad

El espíritu de fariseísmo es palabras, palabras y más palabras.  Hay muy poco fruto que ver. Salimos, pero n o pasa nada. Estamos envueltos en los mismos problemas, en las mismas debilidades, en la misma rutina. En 1 Jn.3:18 leemos “Hijitos míos, no amemos de palabra o de lengua, sino de hecho y de verdad”.
Puedo pasarme la vida diciéndole a la gente a mi alrededor que la amo, pero si no hago nada, no sirve. En nuestros hechos y acciones se demuestra lo que hay en el corazón.


7.- Cuando demandamos recibir reconocimiento por lo que hacemos

El fariseo dijo en su oración:”…ayuno dos veces por semana, doy el diezmo de todo lo que gano, hice aquello, hice, hice, hice…”.

Muestra lo externo, busca que todos reconozcan lo espiritual que es. Se ofende cuando los demás no se dan cuenta de lo que hace. Busca el reconocimiento en el plano de la iglesia; porque tal vez en el mundo a sido rechazado.

Cuando Dios quiere reconocerte, no necesitas decir ni una palabra.  Porque la gente se va a dar cuenta que nace de tu corazón el servir.  No hagas las cosas para ser visto. Muchos solo buscan el figurar, tienen el espíritu de los fariseos.  Si nadie los ve, entonces no les importa y no están dispuestos a sacrificarse en nada. Buscan protagonismo, ser vistos, reconocidos. Jesús dijo: “El Hijo del Hombre no vino para ser servido, sino para servir”(Mt.20:28)

8.- Cuando tenemos un espíritu de crítica y juzgamos el mover de Dios

Critican que los cultos son muy largos, critican la forma de orar, la palabra, el mover de Dios. El fariseo juzga lo externo sin discernir lo que sucede en el interior. Se detiene en las formas, en las costumbres, y tradiciones.  Se asustan de lo genuino, de lo nuevo, de lo verdadero. Al fariseo no le gustan los cambios. Cambiar la liturgia les pone nerviosos, porque en sus tradiciones mantiene el control de las cosas.  Cuando comienza a manifestarse la Gloria de Dios, sus esquemas se rompen, se pone nervioso y se opone.
Hoy es tiempo que el control de los cultos se lo demos a Dios.  Aun en los devocionales personales en tu casa Dios quiere sorprenderte. El Señor quiere que seamos abiertos al mover del Espíritu Santo.


9.- Cuando la apariencia es tu estilo de vida

La apariencia y la hipocresía van tomadas de la mano. Es fingir algo que en realidad no somos.

Jesús reprochó duramente a los fariseos en Mt.23:13 y les dijo (leerlo).

El hipócrita es un buen actor. ¿Alguna vez has sentido que estabas “actuando”, que lo que hacías no era genuino y real? ¡Eso es hipocresía!. Aún en las iglesias hay esta tendencia. Hay muchos que el domingo tienen una careta y de lunes a sábado otra. En la iglesia se comportan como ángeles y en la casa se comportan como demonios. Hablan de la lealtad y traicionan al cónyuge. Hablan de fidelidad y por detrás hablan mal de sus líderes.
Podemos hacer de todo en la iglesia, podemos ir a todas las actividades, pero sí no tenemos el espíritu correcto, de nada sirve.

Hoy podemos pedirle a Dios que todo lo que está mal, lo que no sirve, sea lavado en nuestro corazón. Es hora de buscar a Dios. Es tiempo de cambio, es tiempo de marcar la diferencia.

SERMON N8

TITULO: “MANTEN TU ALTAR ENCENDIDO CADA DIA”

TEXTO: Ro.12:1-2
Imagínense el rostro de Naamán sabiendo que esta era la séptima  y última zambullida. ¿Cuántos obstáculos tuvo que pasar?. En pocos segundos más tendría claro si el proceso y la orden de Dios a través del profeta obrarían en milagro. Su persistencia le permitió llegar hasta el final.  Atrás quedaban las angustias, atrás quedaba el viaje, atrás quedaba el enojo y la perturbación de su alma. Atrás quedaba todo su dolor e impotencia frente a la fuerza destructiva que ejercía la lepra. Su fe fue probada, su paciencia, su templanza…su obediencia.

Leer Ro.12:1-2. El llamado más importante de Dios, es buscarlo a él cada día. Naamán no lo sabía, pero Dios pudo usar aún una situación crítica como la lepra, para revelarse a su vida. Este hombre cuyo testimonio impacto a muchos, estaba enfermo. Su mayor necesidad no radicaba solamente en el hecho de su sanidad física. Dios quería revelarse a su alma. Su interior necesitaba ser sanado. Naamán no lo sabía, pero cada una de las circunstancias adversas por las que atravesó producía un quebranto en su corazón. Su vida se ponía sobre el altar de Dios.

Naamán estaba familiarizado con los altares en su tierra, en verdad había muchos altares, pero él debía conocer y construir un altar al único Dios vivo de la creación. El altar era el lugar del sacrificio, del encuentro, de la experiencia. El primer sacrificio ofrecido en el altar del templo no necesitó de manos humanos porque Dios mismo lo encendió con fuego del cielo, sin embargo, a partir de ese día, era responsabilidad de los sacerdotes que el fuego del altar ardiera continuamente. Desde el día que te convertiste el altar es el lugar que determina un antes y después. El altar simboliza el lugar de entrega, de quebranto, de renunciamiento; pero también  el lugar de encuentro con Dios, de pureza, de santidad, el lugar donde él nos habla y nos revela su plan y su propósito


“El entonces descendió, y se zambulló siete veces en el Jordán,


Conforme a la palabra del varón de Dios; y su carne se volvió

Como la carne de un niño, y quedó limpio” (2 Re.5:14).  

I.-No descuides el fuego en el altar
¿Cuántos cristianos que un día conocieron, vivieron, experimentaron el poder de Dios en sus vidas, hoy se hallan con sus altares derrumbados y sin fuego?.

¿Cuántos cristianos que un día vivieron el poder de Dios hoy se hallan con sus altares  en el suelo y sin fuego? .La Palabra de Dios nos habla  de volver al primer amor, de no apagar el espíritu, de no apagar el fuego.  Claramente nos indica que en el altar el fuego puede apagarse. Así como en el A.T los sacerdotes eran los encargados de mantener el fuego del altar encendido, en el día de hoy, somos nosotros los encargados de vigilar y velar por nuestra propia vida. Muchas veces queremos buscar echarle la culpa a un tercero de nuestra frialdad y tibieza, pero lo cierto es que Dios nos ha llamado a cuidar y guardar  nuestro propio altar. No te escudes detrás de las excusas, es tu responsabilidad.

II.-El fuego se apaga cuando tú lo permites
 Conocemos muchos cristianos que en algún momento fueron fervientes, comprometidos, genuinos, han permitido que la crítica, la murmuración, el amor al mundo, las pasiones, la carnalidad, socaven su fe, su entereza su amor, donde ya no hay fuego no hay pasión. Naamán debió vencer todos los obstáculos. Pero con la ayuda del Señor lo logró.

El mayor desafío no es encender el fuego, sino el mantenerlo encendido.. Satanás querrá destruir  la llama de fe y esperanza que arde en tu corazón. ¡No se lo permitas!.Cuando el fuego no es cuidado, este se apaga. En las cosas espirituales sucede exactamente lo mismo. Es por eso que no debes descuidar tu altar.¡ Es tu deber cuidar tu altar!

III.- Haz de tu vida una acción diaria de presentarte ante Dios


Naamán tuvo que pagar un precio por su sanidad, no dinero sino su corazón. Esto significaba que el debió acercarse a El, ofrecer su vida en adoración, alabanza y consagración. Esta fue su decisión, una acción conciente de decirle sí a Dios y saber que eso implicaba santificarse, entregarse. Dios no va a santificarte si quieres hacer tu propia voluntad. La atmósfera espiritual en la cual vives, te desenvuelves y te influencia, afectará tu vida, te llevará a una mayor comunión, consagración, santificación.
Quizás Naamán no lo entendía, pero cada zambullida, con cada paso de obediencia Dios lo acercaba más y más a la victoria.

¿Estas dispuesto a hacer lo que hizo Naamán? Humildad, obediencia, transparencia, persistencia… o darás lugar a la mediocridad, frialdad.

Tú decides caminar con Dios cada día, tú tomas las decisiones, tú eres quien determina renunciar al pecado, a la mentira, al doble sentido, al enojo, a la crítica. El altar es el lugar donde Dios quiere cambiarnos, quiere hablarnos.

III.- Haz de tu vida una acción diaria de presentarte ante Dios


Naamán tuvo que pagar un precio por su sanidad, no dinero sino su corazón. Esto significaba que el debió acercarse a El, ofrecer su vida en adoración, alabanza y consagración. Esta fue su decisión, una acción conciente de decirle sí a Dios y saber que eso implicaba santificarse, entregarse. Dios no va a santificarte si quieres hacer tu propia voluntad. La atmósfera espiritual en la cual vives, te desenvuelves y te influencia, afectará tu vida, te llevará a una mayor comunión, consagración, santificación.

Quizás Naamán no lo entendía, pero cada zambullida, con cada paso de obediencia Dios lo acercaba más y más a la victoria.

¿Estas dispuesto a hacer lo que hizo Naamán? Humildad, obediencia, transparencia, persistencia… o darás lugar a la mediocridad, frialdad.

Tú decides caminar con Dios cada día, tú tomas las decisiones, tú eres quien determina renunciar al pecado, a la mentira, al doble sentido, al enojo, a la crítica. El altar es el lugar donde Dios quiere cambiarnos, quiere hablarnos.

Tú tienes una palabra: Dios te dice:”Zambúllete siete veces y serás limpio”. Naamán creyó a Dios y no sólo obtuvo la sanidad, sino la revelación de Dios para su vida.


V.- Tú tienes el privilegio de llevar el Arca de Dios
Naamán ahora conocía a Dios y daba testimonio de su poder y grande amor. El es el único Dios verdadero…el Dios de Israel. Solamente en Naamán estuvo la opción de decidir aceptar la orden de Dios en su vida. En Naamán  estuvo la opción de determinar marcar la diferencia en su vida.  Somos nosotros en el día de hoy quienes determinamos hacer la diferencia. Decide hoy no mezclarte y no abrir tu corazón al espíritu del mundo. Tú no naciste para ser “medio cristianos”. Dios te escogió  para que tu altar arda con el fuego de su presencia, intensamente. ¡Cuida lo que Dios te dio!. No menosprecies la Gloria. Permite que el fuego de la presencia de Dios se irradie a través de tu rostro, de tus manos, de tus palabras y aún de tus pies. Para que todo lo que emprendas esté impregnado con la presencia del Alto y Sublime, de nuestro amado señor Jesús. 

Tú puedes recibir y ver la Gloria de Dios


        ¡Cuida lo que Dios te dio!

Que puedas exclamar con todo tu corazón

¡ESTOY LIMPIO PARA LA GLORIA DE DIOS!

